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1. Saludo.- Que el amor y la paz de Dios nuestro Padre, que nos ofrece a todos el Reino de Vida, esté siempre con todos vosotros.
2. Monición de entrada.-

Hoy celebramos la fiesta de Cristo Rey, una fiesta creada por el Papa Pío XI el año 1925. Quería decir al mundo que, a pesar de que muchos no creían en Jesucristo y querían quitarlo de en medio, Él, Jesús, era el verdadero “rey” del mundo que quiere reinar en nuestros corazones.

Con la celebración de este día culminamos el año litúrgico. Todo un tiempo de Gracia, de paso de Dios por nuestra vida. A lo largo de cada semana hemos pensado en Jesucristo, nos hemos querido identificarnos con Él. También le hemos pedido muchas veces desde nuestras celebraciones aquí en la prisión para que nos ayude a vivir amando como Él.

Que la escucha de la Palabra fortalezca nuestra fe y deseos de libertad.
3. Acto Penitencial.- Dispongámonos a celebrar esta fiesta haciendo   silencio y pidiendo perdón por todas las veces que no hemos sido fieles a Jesús.

· Porque no vivimos al Señor en el prójimo. Señor, ten piedad.

· Porque no nos identificamos desde la caridad con las personas que sufren. Cristo, ten piedad.

· Porque no hacemos presente el Reino de Dios. Señor, ten piedad.

4. Oración.- Dios, Padre santo, que quisiste fundar todas las cosas en tu Hijo muy amado, Rey del universo. Haz que toda la creación, liberada del pecado, te sirva y te glorifique sin fin. Por Cristo nuestro Señor. Amén.
5. Evangelio.- “Soy rey, como tu dices”: Jn. 18, 33-37.
6. Reflexión.-
La realeza de Jesucristo es el tema central en las lecturas de este domingo. El pasaje evangélico de este domingo pertenece al relato de la Pasión. El contexto es éste: las autoridades judías han declarado culpable a Jesús y lo remiten al procurador romano Poncio Pilato. Los notables judíos lo acusan de ser uno de los caudillos nacionalistas que bajo el título de “rey de los judíos”, luchaban por instaurar un gobierno libre de la opresión romana. El juicio tiene lugar en el palacio donde reside el prefecto romano cuando viene a Jerusalén. Acaba de amanecer. Pilato ocupa la sede desde la que dicta sus sentencias. Jesús comparece maniatado como un delincuente. Allí están frente a frente: el representante del imperio más poderoso y el profeta del reino de Dios. A Pilato le resulta increíble que aquel hombre intente desafiar a Roma: « ¿Con que tú eres rey?» Jesús es muy claro: «Mi reino no es de este mundo». No pertenece a ningún sistema injusto de este mundo. No pretende ocupar ningún trono. No busca poder ni dinero.
              Pero no le oculta la verdad: «Soy Rey». Ha venido a este mundo a introducir verdad. Si su reino fuera de este mundo, tendría «guardias» que lucharían por él con armas. Pero sus seguidores no son «legionarios», sino «discípulos» que escuchan su mensaje y se dedican a poner verdad, justicia y amor en el mundo. El reino de Jesús no es el de Pilato.
El seguidor de Jesús no es «guardián» de la verdad sino «testigo». No ha venido tras las huellas de Jesús para ser legionario sino discípulo. Su quehacer no es disputar, combatir y derrotar a los adversarios, sino vivir la verdad del evangelio y comunicar la experiencia de Jesús que está cambiando su vida. El cristiano tampoco es «propietario» de la verdad, sino testigo. No impone su doctrina, no controla la fe de los demás, no pretende tener razón en todo. Vive convirtiéndose a Jesús, contagia la atracción que siente por él, ayuda a mirar hacia el evangelio, pone en todas partes la verdad de Jesús. La Iglesia atraerá a la gente cuando vean que nuestro rostro se parece al de Jesús, y que nuestra vida recuerda a la suya.

7. Oración universal.- 

El Señor conduce a su Pueblo con justicia y fidelidad. Confiando en la acción de Dios en nosotros elevamos hacia Él nuestras oraciones diciendo: Venga a nosotros tu Reino Señor.
· Por la Iglesia de Dios para que en medio de los hombres y mujeres de nuestro tiempo muestre a Cristo, como la esperanza de la humanidad y el Camino que nos conduce a Dios Padre. Oremos al Señor.

· Para que reconozcamos a Cristo en el rostro de nuestros compañeros de prisión. Oremos al Señor.

· Para que quienes creemos en Jesucristo nos empeñemos en construir un reino de paz, justicia y amor. Oremos al Señor.

· (Peticiones libres de los encarcelados)

8. Padrenuestro.-

9. Saludo de la paz.-

10. Oración de acción de gracias.- Oración espontánea realizada por los presos.

Oramos y celebramos.- Jesús es el rey que ha tomado la condición de esclavo para mostrarnos en qué consiste el plan de Dios, su voluntad a favor de todos los hombres y mujeres. Agradecemos su muestra de amor hacia nosotros y le pedimos que su reinado se establezca en nuestras vidas y en nuestras sociedades. Hacemos una oración compartida y después de cada intervención respondemos: “¡Venga a nosotros tu Reino!”.
11. Oración final.-  Jesucristo Rey del Universo, tú eres el rey de reyes, tú eres el rey de mi vida, aunque para proclamarlo te hayan vestido un sayal y puesto en tus manos una caña a modo de cetro. ¿Qué importan las apariencias cuando eres el testigo de la verdad? Venga a mi vida tu reino, Señor: reino de verdad y de vida, reino de santidad y de gracia, reino de  justicia, de amor y de paz.
JESUS, NO ENTENDIERON TU REALEZA



Señor Jesús, rey de la verdad y de la vida:


no es fácil entender tu sentido de la realeza:


no lo entendieron los dirigentes del pueblo,


no lo entendía Pilato a quien le pareciste un iluso profeta de la verdad,


no lo entendió el pueblo sencillo,


no lo entendieron los discípulos


Que tu Espíritu, Jesús rey, nos ayude a reconocer tu verdadera realeza,

que vivamos agradecidos por haber conocido tu amor tan singular,

que te adoremos y reconozcamos tu reinado en los más pobres y débiles 

           de este mundo.

